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Entre los muchos santuarios dedicados 
al culto de la Virgen María, especial abo­
gada de las Españas, no es menos el ilustre 
y antiguo de la VÍRGEN DE DABALILLO como 
se demuestra. 

A media legua y una de la vi l la de San 
Asensio, hay una sagrada imagen muy an­
tigua y de gran devoción para los fieles, 
llamada de Abalillo, que por el uso antiguo 
se pronuncia DABALILLO poniendo una D al 
principio. 

Hasta la fecha su capilla ó santuario 
es parroquia de San Asensio. 

Los vecinos de Abalillo se trasladaron 
á dicha población reinando el P^ey D . Alon­
so el sabio, que murió el año de 1284. 

Este hecho de la traslación lo refiere 
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el M . Argaiz en la corona Real de España, 
por los godos, capitulo 26, y añade que la 
mutación se hizo por mandato suyo. 

Tomando para efectuarlo el monasterio 
de San Millan y el de San Salvador, anejo 
suyo y dedicado á la gloriosa ascensión del 
Señor, por cuya causa tomó la nueva po­
blación el nombre abreviado de San Asen-
sio. Derivado de Santa Ásensío. 

Este autor dice que leyó en un privile­
gio del Rey D . Sancho el Bravo dado en 
k E r a de 1324. E n el Monasterio de San 
Millan en el libro Bularlo, fólio 66 y 68 
que refiere dicha mutación. 

Abalillo fué lugar fortificado, según hoy 
se conoce, colocado en una ladera de un 
cerro redondo cerca de las riberas del 
Ebro; pero muy falto de aguas. 

Conserva aun el castillo , los muros y 
muchas minas de las casas. Se dice por 
tradición qae fué población de mas de 600 
vecinos y á mas los que vivían fuera en el 
Arrabal . 

Se creé es población muy antigua, bas­
tante mas de lo que refiere Mossen Diego 
Ramiíéz Abales de Reciñas en su historia 
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manuscrita que no se dio á la prensa., y es 
citada por muchos. 

Este autor escribió en tiempo del E m ­
perador Cárlos V , que un caballero apelli­
dado Abales, fué quien pobló y cercó de 
muros á Abalillo. Su opinión queda indeci­
sa; pues cita en paralelo con el dicho se­
ñor Abales á D. Sancho García Rey de 
Navarra, y á su padre D. García Sánchez 
que lo era de Nájera, y á su abuelo 
1). Sancho el Mayor. 

E n la Iglesia de nuestra Señora se lee 
una memoria que dice: que esta Santísima 
imágen fué llevada por un renegado á Mo­
rería haciendo un saco los Moros para"sa-
carla de Abalillo y conducirla, y que la 
rescató Cárlos Sicida de los Moros reinan­
do D. Pelayo. 

Y que en el año 831 se le apareció esta 
imágen sagrada á un devoto suyo detrás 
del castillo: y que después los vecinos por 
reverencia suya erigieron la Iglesia donde 
hoy está y la colocación de ella con toda 
decencia. E n este tiempo reinaba D. Alonso 
el Casto, y cuando fué robada D. Pelayo. 
De donde se deduce ser antiquísima esta 
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imágen: como también la vi l la de Abalillo 
de donde la llevó el renegado. 

Esta relación está sacada de un libro 
antiquísimo que trata de todas las imáge­
nes, Ermitas, etc. etc. 

Comprendida la antigüedad del san­
tuario, de su imágen: sus respetables pro­
digios: piadoso lector no estrañarás la 
universal devoción de los pueblos y toda 
clase de gentes, sin distinción alguna ,que 
concurren á visitarla quedando prendados 
de su ternura y rostro celestial. 

Procura aprovecharte de este don que 
el Señor nos lia|hecho; venérala cuanto sea 
posible; deposita en ella toda tu confianza; 
acójete á su protección y no dudes que en 
todo tiempo y toda tribulación; en tu 
muerte y en el formidable juicio del Señor, 
te será propicia y conseguirás los premios 
eternos de la gloria. 



Ntra. S r a . de Dabalillo. 





P R E L O Q U Í O 
REVERENTE Á MARÍA SANTÍSIMA DE DABALILLO 

PRINCESA SOBERANA. 

E n todas las almas de los fieles viene á 
ser trascendente aquella como innata pro­
pensión á tributaros cultos, y á ser devo­
tos vuestros; providencia, sin duda del 
Altísimo y efecto paternal de su misericor­
dia: porque siendo vos, clementísima Se­
ñora , por divina elección, la Madre, la 
Mediadora, la Abogada, en orden á la sa­
lud, j remedio de todo el Orbe cristiano, 
en todos quiso el Señor infundir en su ma­
nera vuestra devoción, para que por tu 
medio, como intercesora la mas poderosa 
dirijiésemos á Dios nuestros ruegos, ple­
garias y oraciones. 

Es ta propensión general, y común dis­
puso la divina Providencia, que en muchí-
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simas, ó las mas de las almas, se particu­
larizase, acomodándose en sus individuales 
devociones á esta, ó aquella imágen vene­
rable de vuestra soberana Magostad: en 
unos porque desde su infancia el paternal 
cuidado les instituyó en este particular 
devoto afecto: (que traen como heredado.) 
E n otras porque, la misma experiencia de 
mercedes y gracias recibidas, orando á la 
presencia de alguna singular imágen vues­
tra, les hizo que cobrasen especial devoción 
y esperanzada fé. Ambos motivos reconoz­
co, ¡oh Reina amabilísima! Cuando miro 
la propensión grande y devoción fervorosa 
con que tantos á vos recurren Señora, y 
como á seguro asilo de sus ánsias, cuando 
veo la grande fé y frecuencia con que es 
visitada vuestra santa casa, para adorar 
en ella vuestra sagrada y milagrosa 
imágen. 

Todos los naturales de esta vil la son 
desde niños muy devotos vuestros, y que 
me parece oir á todos á una voz: ¡oh tú 
Virgen de Dabalillo! sois la honra, la glo­
r i a , el blasón, el decoro de nuestro pueblo. 

Por vuestro valimento señora, se vén 



Jibres muy de continuo de tribulaciones, 
aprietos, y trabajos, y en particular el de 
las tempestades, en las que todos experi­
mentamos vuestra misericordiosa protec­
ción. 

Por 'eso elogiándoos, decía San A t a -
nasio, bienaventurada te predican, Señora, 
todas las gerarquías del cielo y de la tierra, 
de todos sois bendita en los cielos, y todos 
igualmente os predican en el mundo. 

Finalmente Señora y Madre amorosísi­
ma de Dabalillo, postrados alma, y corazón 
ante vuestra amabilísima presencia, ado­
rando primero vuestras virginales plantas, 
con esta obrilla en mis manos, me llego á 
vos y me encomiendo con las mismas pa­
labras con que lo hizo, y os habló San Ilde­
fonso, vuestro regalado capellán: venio ad 
te, sola Virgo Mater Dei. 

A vos vengo, á vos sola Virgen, y M a ­
dre de Dios, 'delante de tu presencia me 
postro; ruégete me descubras la muche­
dumbre de dulzura de este tu amado Hijo. 

Concédeme, Señora, juntarme á tu 
Hijo, juntarme á tí; servir á tu Hijo, y 
servir á tí; obsequiar á tu Hijo, y obse-
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quiar á t i , á tu Hijo Jesús, como á Criador 
mió; y á ti Señora, como á Madre que sois 
de este mi Señor y Criador. Amen. 

Esta Novena se puede hacer en todas las festi-
•vidades de María Santísima, empezando Ja víspera 
de la festividad, y acabando el dia de la octava. 
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MODO D E H A C E R L A ftQVElVA. 

Puesto de rodillas delante de la imágen de Daba-
lillo, cuando se haga en el templo, y cuando se haga 
fuera de él delante de alguna imágen suya, hecha la 
señal de la cruz, y ofrecidas sus obras á Dios 
hará el siguiente 

ACTO D E CONTRICION. 

Criador Omnipotente de cielos y 
I tierra, Dios infinitamente sabio, santo y 

perfecto, que me habéis sacado de la nada 
para amaros y serviros y después en pre­
mio gozaros; y por los infinitos merecp-
mientos de mi adorable Redentor me cons-
tituis hermano suyo, hijo vuestro y here­
dero de la gloria; y me hicisteis nacer en 
el gremio de la Iglesia católica, apostólica 
y romana, y me conserváis en ella; por 
estos y otros innumerables beneficios que 
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no cesáis de derramar sobre mí, os amo 
sobre todas las cosas, sobre todas las rique­
zas, y deleites y honras, sobre mi propia 
vida y millones de vidas, que quisiera per­
derlas, si las tuviese, por vuestro amor y 
antes que ofenderos. Por este amor detesto 
mis ingratitudes y culpas, que quisiera llo­
rar con lágrimas de sangre, por ser ofen­
sas contra un Padre tan amable, tan digno 
de ser amado, y que tanto ama á un tal 
mal hijo. Perdonadlas, Señor, que ya me 
pesa de haberlas cometido, por ser vos 
quien sois bondad infinita y porqi^pBne po­
díais castigar en un infierno. Perdonadlas 
que ya estoy resuelto á confesarlas, en­
mendarme de ellas y cumplir con la satis­
facción que me fuere impuesta. Espero en 
vos, dador de todo bien, no me negareis 
esta gracia que os pido por mi amabilísimo 
redentor Jesús y por María su Virgen é 
inmaculada madre. Amen. 

O R A C I O N 
que se dirá todos los días de la Novena. 

Hermosísimo lucero de original ino­
cencia, de virginal pureza y singular san-
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tidad; esperanza cierta de cuantos en este 
valle de lágrimas gemimos bajo el peso de 
la culpa ó de la pena; que para manifesta­
ros Patrona clementísima de esta población 
enriquecisteis de brillantes luces el trono 
magestuoso de vuestras piedades. Dabali-
11o, haciéndolo, por lo sublime que es entre 
los demás cerros, proporcionado símbolo 
de vuestra eminencia en virtudes, gracias 
y privilegios sobre todos los santos y coros 
angélicos, y difundís sobre vuestros hijos 
los rayos propicios de vuestras misericdr-
dias; dignaos admitir el corto obsequio,, 
|ue á mayor gloria de Dios y exaltación de 

grandeza humildemente rendida, 
50,0 en esta Novena á impulsos de 

gratitud tan debida á las finezas que por 
icstra sagrada imágen recibolle vuestra 

liberalidad. Séanme esas vuestras luces fo­
mento de já r tudes y extirpación de vicios;^ 
alumbren mi entendimiento, inñamen mi ' 
voluntad y purifiquen mi corazón: halle 
por ellas en las tribulaciones consuelo, en 
los peligros amparo, en las tentaciones 
victoria^ remedio en todos los males. [Con-
cededme también, piadosísima Madre, 4a 
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gracia particular que os pido, si conviene 
para gloria de Dios y vuestra y bien de 
mi alma. Amen. 

Agui se Tiace %n poco de pausa, y en silencio 
cada uno pedirá la gracia que desea alcanzar, 
con mucha f é y confianza. Después se dirá la ora­
ción que corresponde á cada dia. 

^ - ^ • • D I A P R I M E R O . 

Oración para el primer dia. 

Poderosísima Soberana del universo 
que por permisión de Dios quisiste que la 
celebridad de esa vuestra imágen estuvie­
se oculta y escondida, é ignorada por largo 
tiempo de tus fieles devotos; por los altos 
é incomprensibles juicios divinos, que h u ­
mildemente acatamos; en el corazón hueco 
de un árbol denominado encina: hasta que 
cumplidos los altos designios, permitiste 
que un dignísimo sacerdote y siervo vues­
tro fuese inspirado con el don de la reve­
lación de vuestra residencia: y por los 
inmensos beneficios que has dispensado á 
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esta población agradecida; dignaos derra­
mar vuestras gracias sobre mi inculto co­
razón y trasformarlo en jardin fértil y 
ameno de santas obras, en donde halle sus 
delicias Jesús vuestro Hijo. 

Haced ¡oh Virgen Santa! que en vez de 
espinas de vicios y pecados que lo punzan 
y ensangrientan, produzca vivos senti­
mientos de dolor, que á la par que lágrimas, 
lo muevan á virtud, y loar noche y dia al 
Criador y á vos, y para que l i m p i o de las 
malezas de pecaminosos placeres j lleno do 
frutos de santidad, pueda por fin ser mora­
da aerradable de la Trinidad adusta. Amen. 

A q u i se rezará, tres veces l a salutación angé­
l i ca con Gloria Patri a l fm de ellas, y luego él 

H I M N O , 
Ave tnaris stella 

Dei Mater alma. 
Atque semper Virgo 
Félix cceli porta. 

Sumens illud Ave 
Gabrielis ore, 
Funda nos in pace 
Mutans Evíe nomcn. 

Solve vincla reis, 
Profer lumen caecis, 

9 
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Mala riostra pelle, 
Bona cuneta posee, 

Monstra te esse Matrem, 
Sumat per te preces, 
Qui pro nobis natus 
Tulit esse tuus. 

Virgo singularis, 
Inter omnes initis. 
Nos culpis solutoSj 
Miles ñ\c et castos, 

Yitam praesla puram, 
Iter para tutum, 
ü t videntes Jesum 
Sempar collasctemur. 

Sit laus Deo Patri^ 
Summo Christo decus, 
Spiritui Sancto, 
Tribus honor unus. Amen. 

Sub tuum priesidiura confugimus Sancta Dei 
Geiiitrix; nostras deprecaliones ne despitias in ne~ 
cessitatibus, sed a pericnlis cunctis libera nos sem-
|>er. Virgo gloriosa et benedicta. 

y . Benedicta tu inmulieribus. 
j : . Et benedictus fructus ventris tai. 

Dous. qui salutis aeternae, beatse Maríaí V i r g i -
nitate fecunda, humano generi prsemia prsestitisti; 
trihue qusesumus^ ut ipsam pronobis intercederé 
sentiamus, per quam meruimus actorera vita3 susci-
pire, Oominurn nostrum Jesum Christum filium 
laum, qui tecum vivit et regnat in SFecula seeculo-
jurn. Amen. 
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O T R A O R A C I O N 
para todos los dias de la Novena. 

jOh Madre del Santo amor! ¡oh vida, 
refugio y esperanza nuestra! Vos ya sabéis 
que vuestro hijo Jesús no contento con 
hacerse nuestro perpetuo abogado para con 
su Padre eterno, quiso también que vos os 
empeñaseis con ̂  el para alcanzarnos sus 
misericordias. Él ha dispuesto que vues­
tros ruegos ayuden á nuestra salvación, y 
les ha dado tanta fuerza que alcanzan lo 
que piden. Pues á vos me dirijo ¡oh espe­
ranza de los miserables! yo miserable pe-
cador. Espero, Señora, que por los méritos 
de Jesucristo, y después por vuestra inter­
cesión, me he de salvar. Así lo confío;y lo 
confío tanto, que si mi salud eterna estu­
viese en mi mano, la pondría desde luego 
en las vuestras; pues mas confío en vuestra 
misericordia y patrocinio, que en todas mis 
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obras. ¡Madre y esperanza mia! no me 
desamparéis como merezco. Mirad mis m i ­
serias; j moviéndoos á piedad, socorredme 
v salvadme. Confieso que muchas veces he 
cerrado c/n mis culpas a la luz y a los 
auxilios que vos me habéis procurado del 
Señor; pero la compasión que vos sentis 
por los miserables, y el poder que tenéis 
para con Dios superan el número y la ma­
licia de todos mis deméritos. 

E l cielo y la tierra saben que no se 
pierde el quede vos es protegido. Olvíden­
se todos de mi, y no os olvidéis vos, ¡Oh 
Madre del Omnipotente! Decidle á Dios que 
yo soy vuestro esclavo. Decidle que vos 
me defendéis, y me salvaré. ¡Oh María me 
fío en vos: en esta esperanza vivo y en 
ella quiero 3̂  espero morir,diciendo siempre: 

Je sús es mi ún ica esperanza, y después de 
Jesús mi Madre l a Virgen M a r í a . Amen. 

(incluyendo la Novena lodos los días con los Gozos 
juc f'stá'n al lin. 
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J A C U L A T 0 R 1 A ( I ) 
para todos los días de la Novena y del año. 

Bendita sea tu pureza 
Y eternamente lo sea, 
Pues todo un Dios se recrea 
E n tan graciosa belleza; 
A tí, celestial princesa, 
Virgen sagrada María, 
Te ofrezco desde este dia 
Alma, vida y corazón; 
Mírame con compasión, 
No me dejes, madre mía. 

(4) Esta Jaculatoria tiene concedidos por la 
santidad de Pío Y I I , 200 dias de indulgencia poi­
cada letra de ella, que todas suman 37,200. 



D I A S E G U N D O . 
Todo como el primer dia hasta la oración. Podero­

sísima que es la del gozo, siguiendo lo mismo lo res­
tante del primer dia hasta el fin. 

Dulcísimo imán de las almas, que su-
triste el oprobio que tu bella imágen santa' 
fuese robada del sagrado templo de Daba-
lillo por un renegado Africano envidioso 
de vuestros repetidos cultos y milagros tan 
ensalzados y repetidos por todos vuestros 
fervorosos creyentes y adoradores. Llegan­
do su villanía á tal grado de fabricar un 
saco metiéndoos en él para ocultar y dis i ­
mular el robo. E n el que fuisteis conducida 
en calidad de cautiva al bárbaro é imbécil 
suelo Africano desprovisto de toda religión 
y civilización, hasta que Dios en sus altos 
juicios y designios señaló la hora cumplida 
de vuestro destierro, no permitiendo que 
por mas tiempo estuviese ignorada y des­
patriada la honrosa imágen de su santísima 
Madre con el titulo de Dabalillo. Pe rmi -
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tiendo que en el reinado de D. Pelayo, 
D. Carlos ^Sicida te restituyese la libertad 
del villano cautiverio, volviéndote á tu 
primitiva y venerada casa de Dabalillo; os 
pido Madre mía que me alcancéis de vuestro 
Hijo Jesús el que por medio de la devoción 
á vos en esa santa imágen, de tal suerte 
crezca en mi corazón la caridad de Dios y 
del prójimo, que cual San Pedro Nolasco 
se consagró enteramente á la libertad de 
los miserables cautivos á imitación suya, 
logré yo, ya con el buen ejemplo, ya con 
fervorosas oraciones, ya con amorosas 
amonestaciones trabaje por libertar de su 
cautiverio á los pecadores, especialmente 
blasfemos, y reducirlos á que se consagren 
enteramente al servicio de Jesús vuestro 
Hijo y de vos la mejor de todas las ma­
dres, para que no siendo en mi estéril la 
caridad que digo profesar á mis hermanos, 
merezca el galardón á ella prometido en la 
eternidad. Amen. 

Luego se rezarán tres Ave Marías, himno, 
antífona, versículo y oraciones, gozos &. Todo 
igual al primer día, exceptuando la oración del 
gozo que es variada todos los dias. 
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D I A T E R C E R O 

Oración, 

Misericordiosísima Virgen María, pro­
tectora y abogada de todos los que con fé 
viva en tí, creen, esperan y te confiesan. 
Tú que con el titulo de Reina de Dabalillo, 
te dignaste oír las súplicas fervorosas que 
tus siervos devotos, y padres de la joven 
María de San Vicente, .pidiéndote la vida y 
la salud de su hija enferma y casi muerta; 
y como mediadora para con tu Hijo el Dios 
de las misericordias y bondades, les dis­
pensaste las gracias que de t i esperaban: y 
nor gratitud á estos especiales favores, 
lian regalado el cuadro que actualmente 
existe en tu templo simbolizando la con­
memoración del misterio que con el título 
de milaoTO mencionamos. Haced Señora 
que todos vuestros devotos que os tributan 
culto y adoración, sean bienaventurados. 



cortesanos dignísimos: dignaos gran Reina 
que veneramos en esa portentosa imagen, 
para que nos alcance de su Hijo divino J e ­
sús el que ante esa imagen nos desnude­
mos, de todo lo terreno, purifiquemos 
nuestras conciencias, nos sintamos en fer­
voroso amor de Dios y de buscar en todo 
su gloria, de dar al mundo buenos ejem­
plos, de confesar ilesa la fé católica, de 
una obediencia perfecta á la iglesia roma­
na, de que entren en el gremio de ella to­
das las naciones, y de que perseveren en 
ella las que ya tienen la dicha de serle 
subditas: pedid á esa buena Madre por to­
dos y cada uno de los españoles una fé 
v iva , una esperanza cierta, una caridad 
encendida, un mortal odio al vicio, á los 
intereses materiales , en cuanto no se refie­
ren á los del espíritu, un irreconciliable 
horror á las vanidades del mundo, engaños 
del demonio y deleites de la carne; á fin de 
que así obsequiada en esa santa imágen de 
Dabalillo, logremos después su compañía y 
su vista, y cantarle himnos de honor y 
alabanza por toda una eternidad en el 
cielo. Amen. . . ^ - " n 
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DÍA C U A R T O . 

Oración. 

írgen humildísima y la mas su­
blime entre todas las criaturas! Joya pre­
ciosísima de esta población, firmísimo es­
cudo de nuestra defensa, os adoro con el 
mas tierno amor; por los innumerables be­
neficios que continuamente dispensas á to­
dos sus moradores; pues siempre que se 
han visto amenazados sus campos de las 
consecuencias de las grandes tempestades y 
han acudido devotamente á implorar tu 
auxilio y protección; no han quedado de­
fraudados sus ruegos, pues solo conducien­
do tu milagrosa imágen á la puerta de tu 
santo templo y dar vista á los elementos 
desconcertados en amenazadoras y ruinosas 
tempestades, con gran peligro de la ruina 
de nuestros campos, y toda clase de bienes 
temporales; ha bastado para que depongan 



— 2 7 — 

y disipen su amenazador aspecto las nubes 
convirtiendo el granizo y piedra en aguas, 
acaso, provechosas, ó dirigiendo su direc­
ción y rumbo fuera de los dominios de esta 
vi l la . L a que por gratitud se apresura á 
venir en peregrinación, sin distinción de 
clases ni edades á tributarte sus gracias y 
alabanzas. Y sabiendo que vos sois la puer­
ta del cielo, siempre siempre llegan al t ro­
no de la divina clemencia nuestros ruegos 
y que por vuestra mediación son benigna­
mente acojidos, espero queme defendáis en 
todos los instantes de mi vida, que desde 
ahora quiero consagrar á vuestro servicio. 
L a majestad de vuestra gloria no nos i m ­
pedirá que miréis mis males, os compadez­
cáis de ellos y los socorráis. Y espero que 
mientras mis humildes súplicas subirán á 
los pies de vuestro trono, bajarán sobre 
mi vuestras gracias que me ayudarán á 
llevar una vida inocente, para que con una 
muerte santa consiga una eternidad bien 
aventurada. Amen. 

Todo lo demás como el primer día. 



D I A Q U I N T O 

Oración. 

Amabilísima Señora y gloria de las 
obras del Altísimo, rosa mística, lirio can­
didísimo, mirra escojida, que así como con 
la fragancia de vuestra pureza virginal y 
demás heroicas virtudes atrajisteis cuando 
muy tiernecita á vuestro seno castísimo al 
Hijo de Dios ahora á vuestro templo de la 
Virgen de Dabalillo con el imán de esa 
bellísima imágen á toda clase de personas. 
Dignaos princesa del Cielo haced con 
vuestros subditos vasallos, devotos y ren­
didos adoradores que así como por vuestra 
intercesión é invocación de vuestro santo 
nombre quedaron ilesos y libres de todo 
daño los que estaban en el eminente peli­
gro, de ser muertos ó heridos al dispararse, 
casualmente un cañón de artillería que ha ­
cía descanso en el sitio llamado de la Estre-
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lla y á la vista de tu santo templo, causa 
sin duda, de que los concurrentes en el 
momento del peligro invocasen tu nombre 
y protección; titulando como milagro el 
que todos hubiesen quedado sanos y salvos. 

Concédenos Virgen Santísima que por 
amor á la santa pureza hayamos de cuanto 
pueda mancillarla, y de las ocasiones pe­
ligrosas, de los trajes indecentes, de las 
miradas lúbricas, de los libros obscenos y 
de las reuniones provocativas; para que 
adornadas nuestras almas con las rosas del 
amor divino, y con la azucena de la oloro­
sa pureza, sea nuestro corazón un jardín 
delicioso en que halle sus delicias aquel 
dulcísimo y purísimo Jesús, que naciendo 
de vos no violó sino consagró vuestra 
virginidad, se digna ser llamado Esposo 
de las Vírgenes: y finalmente alcanzadnos 
los auxilios que necesitamos para subir al 
monte santo de la perfección de nuestro 
estado, pisando animosos riscos de feas y 
lúbricas tentaciones, y despidamos el olor 
balsámico de santidad que edificando al 
mundo propague vuestro culi o. Amen. 

Lo demás como el primer día iodo. 
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O I A S E S T O 

Oración. 

Benicrnísima Mediadora nuestra colma-
o 

da de los dones de gracia, Hija del Padre, 
Madre del Hijo, Esposa del Espíritu San­
to, templo sagrado de la Trinidad augusta 
que en Dabalillo obraste el milagro paten­
te que testigos oculares han referido y 
viene mirándose por tradiccion y por un 
cuadro que lo representa colocado en tu 
santuario y es el siguiente: unos canteros 
construyendo un edificio al colocar una 
piedra grande por sobre puente se desplo­
mó, y el que lo dirigió se hallaba debajo, 
Ar al apercibirse del gran peligro que le 
amenazaba de muerte su vida recurrió á 
vuestra protección invocando vuestro sa-n-
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tísimo nombre quedando al punto la piedra 
suspendida en el aire j el devoto libre de 
todo daño; no permitáis Señora qae yo me 
levante de vuestras maternales plantas, sin 
sentirme eficazmente movido al desprecio 
de cuanto ambiciona el mundo engañador, 
y á ocuparme exclusivamente en el impor­
tante negocio de mi salvación. Si lo lo^ro. 
como de vuestra maternal ternura espero, 
tendré la dicha de veros y alabaros eterna­
mente en el templo de la gloria. Amen 

Lo demás como en el primer dia. 

r 
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D I A S É T I M O . 

Oración. 

Perfectísimo ejemplar de virtudes, ale­
gría siempre nueva de los santos, que ha­
biendo trasformado este pueblo por medio 
de su imagen, en Dabalillo, que aquí vene­
ramos como semillero de virtudes, y j a r -
din de santidad. Acordaos • piadosísima 
Virgen María que jamás'se ha sabido, que 
alguno que se haya acogido á vuestro pa­
trocinio haya sido desamparado: veis aquí, 
pues que animado yo con esta confianza, 
me acojo á vos, -oh Madre Virgen de las 
Vírgenes! á vos vengo, con gemidos y rue­
gos, me pongo en vuestra presencia. No 
queráis joh iMadre del Divino Verbo! des­
preciar mis palabras, sino dignaos propi-
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cia de oirme y favorecerme. Asi como 
oísteis y favorecisteis á vuestro siervo y 
devoto Juan Corral cuando sumergido en 
las aguas del rio Ebro, que devotamente 
os iba á visitar á Dabalillo, luchaba con­
fundido en los peligros que amenazaban su 
vida, hasta que una inspiración divina le 
hizo invocar vuestro nombre, socorro y 
amparo con cuyo auxilio se vió libre de 
las corrientes que le arrebataban arribando 
milagrosamente á la orilla quedando libre 
del peligro. Concededme madre amantisi-
ma que yo dándoos culto devoto bajo el 
mismo titulo de Reina del nuevo y refor­
mado Dabalillo; (hoy San Asensio.) A l -
canzadme ¡oh Madre mía! el que con un 
ardiente celo porque todas las naciones co­
nozcan y adoren á Jesús y obedezcan sus 
preceptos, únicos sociales, trabaje animoso 
en salvar mi alma, rescatándola de mis 
pasiones, enderezándola á la patria celes­
tial. Amen. 

Lo demás como el primer día. 

3 
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D ! A O C T A V O , 

Oración. 

Preciosísimo depósito délos tesoros ce­
lestiales, que siendo por medio de esa ima­
gen venerada en el nuevo Dabalillo, el 
apoyo de pobres, des válidos, atribulados y 
el consuelo de cuantos á vos acuden en de­
manda de alguna gracia. Vos Señora que 
á ninguno permitís se separe de vuestra 
presencia sin ser socorrido, como demues­
tran los innumerables signos ó ejemplares 
de vuestras misericordias que ' adornan 
vuestro santo templo, que como donativos 
y en señal y memoria de tantos milagros y 
favores habéis dispensado á todos los que 
devotamente lian acudido á vos princesa de 
los cielos y :de todas d a ^ ^ ^ a r q u í a s celes­
tiales en busca de los socorros que los 
mortales necesitan para pasar esta vida dé 
tribulaciones" mundanas;, c-oncededm.é ¡oh 
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Madre de los elegidos, refugio de pecado­
res y consuelo de afligidos! que triunfando 
por la gracia del pecado y de la ignoran­
cia, que hacen toda mi vida dichosa, 
coopere eficazmente, especialmente con 
fervorosas oraciones y buen ejemplo, á 
contener la juventud que corre desbocada 
á la ignorancia de las máximas evangél i ­
cas, al vicio y á la impiedad, á tornarla de 
tal suerte á la senda del Evangelio, de la 
virtud y obediencia á los que en la tierra 
nos - gobiernan como representantes de 
Dios, que pueda algún dia hacer la felici­
dad de la Iglesia y del Estado. Vos lo po­
déis ¡oh esperanza y protectora de la na­
ción española! y esto es lo que espero 
conseguir de vuestra benignidad, para que 
después de ser loada y bendecida con vues­
tro hijo Jesús acá en la tierra, os podamos 
ver y loar por toda una eternidad eii el 
cielo. Amen. 

Lo demás como el primer dia. 
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D I A N O N O . 

Oración. 

Puerta siempre abierta para entrar en 
el redil del divino pastor Jesús: segurísima 
salud de los enfermos, cuyo solo nombre 
nos alienta, cuyo patrociüio nos alivia y 
cuya beneficencia nos sana que por medio 
de' esa santa imagen habéis trasformado 
vuestro templo de Dabalillo en una pisci­
na saludable de gracias, en donde con solo 
invocaros contritos y confiados se experi­
mentan tantas y tan prodigiosas curacio­
nes y milagros en todos conceptos. Vos 
Señora que sois el remedio para toda clase 
de necesidades, y que en todas ocasiones 
que este vecindario acudió á tí invocando 
tu protección y auxilios, magnánimamente 
nos los lias dispensado; ya curando mués-
t ras en fe rmeda^,^éofrpora&a*,*- -m-reme­
diando nuestros campos, libránaolos de 
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las plagas dañosas como piedra, langosta, 
hielos etc., ya regándolos con las aguas 
benéficas de la lluvia en las sequías que 
experimentan ya en fin consolando cuantas 
aflicciones pueden atormentar nuestro d é ­
bil espíritu moralmente. ¿Cómo no hemos 
de exclamar agradecidos? ¡Oh tu bendita 
ensalzada y adorada. Madre de Dios y de 
los hombres, Reina de cielos y tierra, P a -
trona del nuevo Dabalillo San Asensio! 
Tus deudos, tus siervos y devotos, tus ve ­
cinos todos como subditos vasallos á tus 
plantas rendidos y humillados te bendicen 
y ensalzan ofreciéndote esta novena en 
honra y gloria de tu Hijo Santísimo, para 
que conociendo tus grandes virtudes co­
nozcamos la gracia que hemos recibido en 
el Bautismo, cumplamos lo que hemos 
prometido en él, conozcamos la importan­
cia de nuestra salvación, marchemos con 
intrepidez, diligencia y perseverancia final 
por el camino de la santidad hasta la 
muerte. Amen. 

Lo demás coviojn el primer dia. 

ÍK^4^ ^ t Á J ^ 
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G O Z O S 
de Nuestra Señora de Dabalillo. 

Y a que nuestra devoción^ 
E n Daballilo os adora 
Conducidnos gran Señora, 
A l puerto de salvación. 

Princesa de las Naciones, 
Madre del Dios de Sion: 
Acepta como tributos 
Estos cultos que son frutos, 
De tu sierva población. 
Por mucho tiempo estuviste, 
De las gentes ignorada^ 
E n una encina encerrada: 
Hasta que al fin permitiste. 
Que un clérigo te anunciara. 

Por aversión á tus cultos, 
¡Sufriste Virgen María! 
Que un renegado Africano 
Robándote el gran villano^ 

, rlje Uev-a^e á j^ore^a .^ , ^ 
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jLa Reina del mundo entero, 
E n un saco conducida! 
Frustrado quedó su ensayo; 
Pues fuiste restituida, 
E n tiempo de D. Pelayo. 

María Madre clemente, 
Y salud de los enfermos 
Un cuadro vemos presente. 
Que demuestra reverente, 
Tus auxilios sempiternos. 
Dos siervos de San Vicente, 
Llenos de una fé prolija: 
A ti Reina se ofrecieron, 
Y por premios obtuvieron, 
L a salud para su hija. 

[Oh prodigio de bondades! 
Son vuestras virtudes tales, 
Y las grandezas tan bellas, 
Que aplacas las tempestades. 
Los rayos y las centellas, 
¡Reina de todos los santos? 
Beneficios á montones 
Dispensas á nuestros campos 
Mereciendo elogios tantos: 
¡Oye nuestras oraciones! 

Un canon de artillería, 
Al frente de mucha gente 
Se disparó de repente; 
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Pero invocando á María, 
Hizo un milagro patente. 
T u protección, gran Señora, 
Subió la bomba á lo alto: 
Y convendremos ahora, 
S i hubo idea previsora; 
Fué invocar tu nombre santo. 

Un cantero trabajaba, 
Y una gran piedra cayó 
Cuando tu nombre invocó; 
Por un milagro, parada 
E n el aire se quedó: 
Con su vida amenazada, 
Formó el juicio sencillo: 
L a piedra debe matarme, 
Y solo puede librarme. 
L a Virgen de Dabalillo. 

¡Oh Virgen de Dabalillo! 
E s tu poderío tal. 
Digno de especial recuerdo; 
Que sacaste á Juan Corral, 
De entre las aguas del Ebro. 
Cuando te iba á visitar, 
Con mucha gente del pueblo, 
Pasando el cañaveral 
Cayó al fondo del Ebro 
Donde bien se pudo ahogar. 
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Cuando tu nombre invocamos, 

Ilustre y brillante Aurora 
Y afligidos nos hallamos, 
Eres nuestra protectora: 
Y en tí sola confiamos. 
T u santuario adornar, 
Van reliquias diferentes 
Que son milagros patentes, 
Y al gusto de los pacientes. 
Que te vienen á implorar 

Dulcísima Madre mia, 
Consuelo de labradores, 
Que cuidas con mil amores. 
Los campos en la sequía, 
E n los fríos y calores. 
Quedando siempre deudores. 
Do ins gracias especiales: 
Haremos por gratitud 
Con grande solicitud, 
l as novenas anuales 





H I S T O R I A B I O G R A F I C A 
DEL JÓVEN 

J U L I O P A S T O R , 
N A T U R A L D E L A Y I L L A D E HARO. 

Tenía nuestro joven 13 años cuando sus 
padres lo mandaron á la Habana como de 
dependiente al gran comercio intitulado 
L a Palma. Embarcóse este en Santander 
el dia 4 de Diciembre de 1866 en el buque 
doña Flora Pombo, llegando á su destino el 
29 de Enero del 67 donde permaneció tres 
años y medio; determinando la vuelta á su 
país sin el consentimiento de sus padres; 
verificándolo en el buque las Dos Hermanas 
en clase de ayuda de cámara del barco ve ­
lero que empleó en la travesía siete meses^ 
llevado por vientos contrarios en dirección 
opuesta á su rumbo. Estuvo en graves pe­
ligros de morir por los malos temporales y 
el equinocio en alta mar; y como llevaba 
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en su compañía la Virgen de .Dabalillo que 
la había comprado en la Habana, por ins­
piración divina, la invocó muchísimas ve ­
ces con fervor, no siendo desoídas sus sú­
plicas, logró ver la embarcación, después 
de deshechos todos los palos menos uno, 
concluidos todos los víveres y recursos 
arribar á la isla de Santhomas y cuando se 
hallaba inmediato á la costa cayó un rayo 
rompiendo el único palo que había quedado; 
arribando milagrosamente á dicha isla el 
17 de Noviembre de 1869. Su primer cu i ­
dado fué mandar celebrar por su salvación 
dos misas, una á la Virgen de Dabalillo, y 
otra á la del Carmen. 

Los tripulantes que eran once enferma­
ron cinco incluso el joven Pastor y el ca­
pitán del barco, muriendo todos excepto 
dicho joven. Su salvación la cree debida a 
la protección dispensada por la Virgen, y 
como instrumentos de esta, á dos herma-
nas de la Caridad de aquél hospital, que 
tanto le ayudaron y exhortaron á la fé 
cristiana. Saliendo para España el 27 de 
Febrero del 70. Desembarcando en Vigo, 
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llegó sin novedad á la casa de sus padres 
el 13 de Marzo del mismo. 

Cuatro años después al imprimirse por 
primera vez la novena de la Virgen de I ) a -
balillo: es el encargado de la estampación 
de la imprenta j ha cedido gustosamente 
la imágen en estampa, que con tanta fé y 
devoción le había acompañado y favorecido 
en todo el cúmulo de sus infortunios, para 
que los hermanos de la cofradía de la V i r ­
gen puedan grabar otras y aumentar, por 
este medio, la devoción de los fieles á su 
culto. 

Y en remuneración de las gracias que 
le ha dispensado le dedica las décimas s i ­
guientes: 

E l milagro mas patente, 
Histórico y reverente: 
Reina Virgen soberana; 
De que puede hacerse aprecio, 
Sin duda amado lector: 
E s el de Julio Pastor, 
Que marchó de ílaro á la Habana, 
En una edad muy temprana, 
Para seguir el comercio, 
E n la isla Americana. 

I 

Tres años v medio estuvo, 
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viendo por primera vez 
L a estampa de Dabalillo: 
L a compró con avidez, 
Y la puso en el bolsillo. 
S i alguien quiere sostener, 
Que son cosas naturales: 
Y a se puede convencer 
Que le libró su poder. 
De muchos y grandes males. 

L o pueden justificar, 
Los muchísimos reveses; 
Pues volviéndose á embarcar 
Anduvo errante en el mar, 
E l buque por siete meses. 
L a isla de Santhomas 
Testimonio puede dar: 
Arribando allí por suerte, 
Sufriendo mucho en el mar, 
Con gran peligro de muerte „ 

Piadosa devoción, 
Y un juicio sencillo: 
Merece en esta ocasión. 
L a estampa de Dabalillo 
Que es el milagro en cuestión, 
Y al fin de esta Novena, 
Tus glorias vengo á cantar, 
Protectora de mi suerte 
Librándome de la muerte, 
E n Santhomas y en el mar. 
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